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			«¿Cómo hemos podido bebernos el mar? 

			¿Quién nos prestó la esponja para borrar el horizonte?»

			Friedrich Nietzsche, «El discurso del loco». 

			La gaya ciencia, 1882

			«Ha sido en los últimos años, al alcance de mi memoria,

			cuando se ha abandonado la religión cristiana formal, 

			y las iglesias han entrado en un declive aparentemente 

			terminal. Es importante que entendamos por qué».

			Callum G. Brown, The Death of Christian Britain, 2001.

		


		
			Para Frederick, Catherine, Isabel y Anna

		


		
			INTRODUCCIÓN

			La mayoría de los libros nacen de una especie de distracción mental pertinaz que crece y crece hasta hacerse tan grande y molesta en la mente del autor que solamente se puede exorcizar sacándola en forma de libro. Esta obra que tiene usted en la pantalla o entre las manos no es ninguna excepción. Resulta que el enigma concreto que inició esta labor es, para algunos, una de las cuestiones más interesantes de todo el mundo moderno: ¿Cómo y por qué se ha producido realmente el declive del Cristianismo en gran parte de Occidente?[1]

			Fijémonos en la utilización de la palabra «realmente», que figura también en el título del libro. En algunos contextos, es un término cargado de intención, que apunta a una conspiración nefasta para ocultar la verdad sobre lo que sea. Pero en este caso no es ese su significado. Al elegir el adverbio «realmente», no pretendo cuestionar las buenas intenciones de otros teóricos curiosos que llevan ciento veinticinco años, más o menos, dándoles vueltas a las piezas de este mismo rompecabezas. Todo lo contrario. La lista de estudiosos y pensadores que han profetizado, estudiado, lamentado, celebrado, y procurado de diversas maneras explicar lo que veían como el declive del Cristianismo occidental es monumentalmente larga e impresionante; incluye a algunas grandes mentes de la modernidad: a Marx y a Darwin, a Comte y a Freud, a Durkheim y a Weber, y a muchos más. Naturalmente, también forma parte de esa distinguida grey el filósofo alemán Friedrich Nietzsche, cuya parábola del loco que profetiza en el mercado la muerte de Dios sigue siendo el paradigma por el que muchas personas sofisticadas entienden hoy la secularización.

			Lejos de excluirlos, espero que este libro haga justicia a los intentos anteriores de explicar lo que le pasó realmente al «Mar de la Fe», como bautizó el poeta victoriano Matthew Arnold el Cristianismo de antaño. Según él, ese mar estuvo henchido y lleno; pero hoy se ha retirado lejos, y parece que permanentemente, de la marca de la pleamar[2]. Hace algún tiempo, la gran mayoría de los que vivían en eso que todavía se puede llamar a grandes rasgos civilización occidental creían en ciertas cosas: que Dios creó el mundo; que Él tiene un plan para la humanidad; que les promete la vida eterna a los que viven por su palabra; y otros artículos de fe que el Judeo-Cristianismo legó al mundo. Hoy, especial pero no exclusivamente en Europa Occidental, no existe una gran mayoría que siga creyendo en todas esas cosas. A juzgar por lo que nos dicen nuestros sentidos, y los datos de las encuestas, tanto la fe como su práctica están disminuyendo entre las poblaciones cristianas de casi todos los países europeos. Y no solamente en Europa: el porcentaje de personas que no reconocen fe alguna también crece de manera constante en los Estados Unidos[3]. Las historias religiosas, la música y los ritos trabajados durante milenios, estudiados generación tras generación por los creyentes, tanto cultos como iletrados, para muchas personas del Occidente moderno se han convertido en artefactos tan remotos como las pinturas rupestres de Lascaux: de cierto interés estético e histórico, por supuesto, pero que tienen la misma relación con el presente que el arte paleolítico.

			¿Qué pasó? Hace seiscientos años, la mayoría de los europeos aceptaban incuestionablemente la fe en el Dios cristiano y sus obras eclesiales; hoy, la mera alusión a la posibilidad de que exista ese mismo Dios provoca una incómoda negación en algunos sectores sofisticados, cuando no la burla más despiadada. ¿Por qué? ¿Hasta qué punto son responsables la Ilustración, el Racionalismo y el pensamiento científico de esta tremenda transformación, este oceánico cambio de una civilización que temía de manera generalizada a Dios, a otra que ahora suele burlarse de Él? ¿Qué papel tuvieron ciertos factores históricos en esta remodelación de nuestra civilización común, factores como la tecnología, las guerras mundiales, la política, los escándalos eclesiásticos, el cambio del estatus social de las mujeres, entre otros? 

			En las páginas que siguen se considerarán estas cuestiones y otras, incluyendo, para empezar, la cuestión radical planteada por algunos estudiosos: si el Cristianismo occidental, en efecto, ha decaído o no.

			Esta obra defiende que prácticamente todos los que han trabajado en este gran rompecabezas han dado con alguna pieza de la verdad; pero que sigue faltando esa pieza esencial que sujeta las demás. La urbanización, la industrialización, la fe y la falta de ella, la tecnología, la disminución demográfica: sí, sí y sí a todos esos factores, estadísticamente (y de otras maneras) relacionados con la secularización. Pero incluso teniéndolos todos en cuenta, la imagen sigue incompleta, como se demuestra en el capítulo 2. Parece que la mente moderna ha dispuesto todas las piezas en la mesa colectiva, para juntarlas de forma que de lejos parece que el rompecabezas está completo; pero le sigue faltando algo esencial. 

			Este libro es un intento de aportar la pieza que falta. Traslada a la familia humana desde la periferia hasta el centro de este debate, cuyo objeto es resolver cómo y por qué el Cristianismo ejerce hoy menos influencia en las mentes y los corazones occidentales que en el pasado. Pretende ofrecer una versión alternativa a lo que vio realmente el loco de Nietzsche en lo que él llamó las «tumbas» (léase iglesias y catedrales) de Europa.

			Su argumento, en resumen, es que la Historia occidental indica que el declive de la familia no es simplemente una consecuencia del declive religioso, como ha entendido el pensamiento convencional. También afirman algunos (y parece cierto) que el declive de la familia, a su vez, contribuye a impulsar el declive religioso. Si contribuye realmente al derrumbe de la fe cristiana en Europa, pueden concluirse algunas consecuencias, algunas de ellas radicales.

			Las páginas que siguen desarrollan una triple argumentación. La primera sección ofrece una panorámica del escenario intelectual en la actualidad, con las explicaciones más convencionales acerca de la secularización y los problemas que originan dichas explicaciones (capítulos 1 y 2). En definitiva, explica por qué es insuficiente nuestra actual comprensión de la secularización. La segunda parte argumenta a favor de una teoría alternativa (capítulos 3 a 7): por un lado, porque es un hecho histórico que el declive de la familia y el declive del Cristianismo han ido de la mano; y, por otra parte, por el atractivo de poder «resolver» ciertos problemas que no encuentran solución en las demás teorías. El capítulo 7 se refiere a temas más amplios de antropología religiosa: cuáles son los mecanismos que tan intrínsecamente unen familia y fe. 

			Los capítulos finales abordan una cuestión práctica: qué interés tiene conocer el desarrollo de la secularización, y las diversas teorías respecto al futuro del Cristianismo y la familia en Occidente. En contra de lo que muchos parecen pensar, todos —ardientes laicistas y practicantes piadosos por igual— nos jugamos algo en esta cuestión de la secularización.

			Empecemos por dar un paso atrás para observar estas dos piezas esenciales del rompecabezas, y así las presentamos y las dimensionamos bien: por un lado, el declive del Cristianismo en buena parte del Occidente desarrollado; y por otro, el declive de la familia natural, edificada sobre lazos biológicos evidentes[4].

			Es conocida y muy comentada la descomposición de la fe y de la práctica cristianas, y no solamente en Europa Occidental; incluso se ha convertido en una práctica intelectual común hablar de sociedades «post-cristianas». Los datos de la Encuesta Europea de Valores (citada en la nota 3) muestran que los europeos van menos a la iglesia, creen menos en el credo cristiano, y en general creen menos en Dios que hace dieciocho años. 

			Además de post-cristianas, hay partes notablemente anti-cristianas, como demuestra la creciente lista de acontecimientos públicos desfigurados por agresivas protestas ateas o laicistas. Algunos observadores hablan de «cristofobia» para expresar la vehemencia con que algunos europeos, incluso personajes públicos de alto rango, llegan a negar la influencia del Cristianismo sobre el pasado y el presente de Occidente[5].

			Este giro religioso en el que fue el corazón mismo de la Cristiandad ha tenido enormes consecuencias para la manera en que la mayoría de los ciudadanos de esos países viven ahora sus vidas. Para los europeos occidentales, el declive de la fe religiosa ha transformado prácticamente todos los aspectos de la vida, desde el nacimiento hasta la muerte: la política, la legislación, el matrimonio (o su ausencia), las artes, la enseñanza, la música, la cultura popular, y otras actividades de lo sublime a lo prosaico que antes estaban influenciadas e incluso dominadas por la Iglesia, y ya no. En algunos países, las leyes que antes discriminaban a favor de los cristianos ahora discriminan activamente contra ellos[6]. Hay cada vez más occidentales que afrontan los hitos de la vida sin referencia religiosa alguna. Nacen y no se bautizan; tienen hijos sin estar casados; contraen matrimonio civil y no religioso. Pocas veces ponen el pie en algún templo, y al morir sus cuerpos son incinerados y se los lleva el viento, en lugar de ser enterrados entre oraciones.

			Es verdad, como a veces se señala, que existen excepciones a esta norma general del declive religioso en Occidente[7]. Con frecuencia se pone el ejemplo de ciertas iglesias protestantes evangélicas en aparente auge, pese a la tendencia secular. No solamente eso, sino que entre tanto han surgido algunos movimientos de renovación de notable poder, entre las filas católicas y protestantes. También abundan otros signos de vida cristiana, para aquellos que los buscan, incluso en sociedades donde florecen al mismo tiempo el ateísmo y el laicismo agresivo, generándose inesperados movimientos religiosos contraculturales.

			La renovación evangélica dentro de la comunidad anglicana en Gran Bretaña, por poner un ejemplo de esa vitalidad itinerante, ha promovido un reciente programa de gran popularidad en la educación cristiana, el «Curso Alpha»[8]. Lo han seguido más de diecisiete millones de personas, según el propio grupo, y ahora lo están utilizando otros cristianos fuera de Gran Bretaña: presbiterianos, luteranos, bautistas y metodistas. Las peregrinaciones católicas, otra medida de la devoción religiosa que aún pervive, siguen atrayendo anualmente a millones de personas en toda Europa. Algunas, por ejemplo el Camino de Santiago, han crecido extraordinariamente en los últimos tiempos[9]. Por su parte, dentro de la Iglesia católica o en su entorno han surgido algunas fuertes realidades de renovación, precisamente en respuesta a la modernidad, como el Opus Dei y Comunión y Liberación, que se han extendido desde Europa a otras partes del mundo. Y repetimos: como indican estos dos últimos ejemplos, y como gustan de señalar los optimistas clérigos y creyentes doctos en estos asuntos, en muchos lugares fuera de las naciones avanzadas, el Cristianismo, tanto protestante como católico, sigue vigorosamente activo.	

			Sin embargo, al mantener la vista fija en Europa y en buena parte del resto de Occidente (sobre todo en muestras significativas, como la enseñanza universitaria laicista) se observa que para muchos occidentales las iglesias son meros artefactos, vestigios embarazosos o despreciables de un pasado lamentable, infectado de corrupción, opresión, guerras religiosas y todo ese lado oscuro de la Historia. Desde Irlanda, antaño tan devota, hasta Alemania, que fue sede del Sacro Imperio Romano; desde Escandinavia, firmemente laica, hasta los antiguos baluartes cristianos de España, Francia e incluso Italia; en resumen, a todo lo largo y ancho de la Europa Occidental de hoy, para muchas personas informadas la religión de la Cruz es una especie histórica en vías de extinción, cuando no ya desaparecida.

			En cuanto a los rostros humanos de este cambio tremendo, aquí solamente podremos contemplar brevemente unos pocos. En todo el continente europeo, personas mayores asisten al sacerdote en iglesias vacías de niños. En Notre Dame y demás catedrales, las hordas de turistas se mueven alrededor de los bancos reservados para rezar, cada vez más vacíos. Antiguas abadías, conventos y monasterios se ven reconvertidos en hoteles de lujo y sibaríticos spas. Iglesias que llevan décadas cerradas a cal y canto se convierten en pisos o discotecas, y hasta en mezquitas. Por poner un ejemplo significativo de la colisión entre religión e inmobiliarias, la Iglesia anglicana cerró unos 1.700 edificios entre 1970 y 2005: el diez por ciento del total nacional; en Londres, unas quinientas iglesias de distintos credos han sido transformadas desde 2001[10]. Lo vacío de las iglesias sólo sirve para resaltar lo concurrido de las mezquitas; no es sorprendente que últimamente hayan aparecido libros que reflexionan sobre el declive del Cristianismo y el auge del Islam[11].

			Y en cuanto a otro aspecto más de sus efectos devastadores, el declive de la influencia cristiana en Europa ha conducido a un ambiente público marcadamente distinto de lo que sugiere la pomposa expresión «Viejo Continente». Capitales de fama liberal y libertina, como Ámsterdam y Berlín, ostentan los barrios rojos más importantes del mundo. El cambio en lo público va calando hasta las cosas más cotidianas. La pornografía se expone mucho más abiertamente que en los Estados Unidos; el nudismo es cosa común en las playas de moda; y entre los políticos, intelectuales y famosos más sofisticados, el deporte preferido es la denigración del relativo «puritanismo» americano, como descubrirá cualquier yanqui que se dé una vuelta por Europa.

			También forma parte de este cambio inmenso la hostilidad abierta hacia la religión (especialmente el Cristianismo), que parece estar en su punto más alto desde la última guerra. Hace unos años, los libros escritos por ateos influyentes se subían a la ola antirreligiosa que los llevaba hasta el éxito comercial, compitiendo entre ellos para ver cuál presentaba los peores casos de la Historia del Cristianismo[12] . Pero estos refrescantes manifiestos resultan de lo más suaves en comparación con otros acontecimientos.

			Por ejemplo, hemos visto en los últimos años que las visitas oficiales por parte del Papa y otros miembros de la jerarquía católica se han convertido en ocasiones para el anti-Cristianismo. Antaño eran motivo de manifestación pública de la devoción; ahora está garantizado que esos viajes sean motivo de algaradas, ya sea en Madrid, en Londres o en Berlín, por poner algunos ejemplos del pasado reciente, e incluso en la Universidad de La Sapienza, en la mismísima ciudad de Roma[13]. No solamente el hecho de esas manifestaciones, sino también su tono tan característicamente vituperante, responden a una profunda infección dentro del propio laicismo: por lo visto es incapaz de dejar de abrir una y otra vez lo que percibe como las heridas infligidas por la Historia religiosa y la fe. Tan hostiles y obscenas llegan a ser estas protestas que las personas tolerantes las criticarían, si el objeto de su odio fuese cualquier otra cosa que el Cristianismo[14].

			Así son solamente algunos de los rostros visibles del paisaje humano europeo, tan drásticamente transformado, y que aquí hemos esbozado para dar una idea del alcance y la velocidad de los cambios religiosos en este continente. 

			Dejemos ahora a un lado esos rostros, para mirar de manera breve pero intensa el segundo gran declive de nuestros tiempos: el de la familia natural, que también ha tenido lugar en todo el Occidente desarrollado[15]. 

			Al igual que el desplome del Cristianismo, el de la familia natural ha transformado el mundo de cada hombre, cada mujer y cada niño del Occidente actual, casi sin excepción. Los sociólogos laicistas llevan años debatiendo los cambios que han disminuido el control que ejercía antaño la familia natural sobre la vida del individuo. El divorcio, la familia monoparental, la contracepción generalizada, el aborto legalizado, el pronunciado declive del índice de natalidad en Occidente: estas son solamente algunas de las prodigiosas transformaciones de la estructura familiar en que los expertos han puesto sus miras. Tanto expertos como legos opinan si estas cosas son buenas o malas para la sociedad, pero a nadie se le ocurre insinuar que la transformación radical de la familia no haya ocurrido, en todo el mundo occidental. Está claro que sí.

			Consideremos para empezar el más evidente de esos cambios: el declive del índice de natalidad. Según Eurostat, la autoridad más importante en cuanto a las estadísticas europeas, entre 1960 y 2010 el índice de natalidad bajó en todos los países, y en la mayoría se desplomó[16] . No hace falta ser estadístico para comprender la dirección que lleva la sociedad en cuanto a los niños. Dejando aparte algún que otro repunte, está claro que los nacimientos han caído de manera muy llamativa. Como señala Eurostat, pese a que las cifras han tendido a subir levemente en los últimos tiempos, «el índice total de fertilidad disminuyó de manera pronunciada entre 1980 y 2000-2003 en muchos Estados miembros, cayendo muy por debajo del nivel de reemplazo».

			Mucho se ha escrito últimamente sobre las implicaciones de esta revolución demográfica, y luego veremos qué dicen algunos de los expertos más relevantes. Pero por ahora, limitémonos a una idea única y nada controvertida: la caída del índice de natalidad occidental es un hecho demográfico que ha transformado radicalmente las familias de hoy y de mañana [17].

			Los índices de divorcios y de nacimientos fuera del matrimonio se han incrementado de manera pronunciada en Occidente, durante los mismos años en que ha caído el índice de natalidad. Según Eurostat, entre 1960 y 2010 la proporción de nacimientos fuera del matrimonio (lo que antaño se llamó bastardía, y luego ilegitimidad) creció de manera continuada en todos los países europeos, y también en los Estados Unidos[18]. Tampoco hace falta ser un experto para comprender la dirección en la que camina, en este respecto, el mundo al que nacen hoy los niños occidentales.

			No se trata de opinar a favor ni en contra de estos cambios. Tampoco se trata de discutir sobre el sexo de los ángeles, ni de hablar de ninguna tabla ni gráfico ni línea del tiempo en particular. Lo que queremos es simplemente señalar que estos grandes impactos producen muchas clases de ondas de choque en la sociedad. ¿Cómo podría ser de otra forma?[19]. Los expertos llevan décadas esforzándose por entender las repercusiones más importantes de este nuevo mundo familiar, y sus ideas las veremos en los capítulos siguientes[20]. 

			Por ahora baste con establecer que estas tendencias generales (menos niños, más divorcio, más hogares con padres que no están casados) en sí no son controvertidas, ni siquiera entre los expertos, porque están empíricamente claras. Decir que la familia ha decaído no significa que las familias se quieran menos que antes, ni que los niños ya no necesiten que les cuenten cuentos a la hora de dormir, ni que estemos ante el «fin de los hombres» ni el «fin de las mujeres», ni ninguna otra formulación simplista. Significa más bien que (exactamente igual que en el caso del Cristianismo, con su papel simultáneamente disminuido en Occidente) la familia como institución tiene evidentemente menos poder que antes sobre cada uno de sus miembros. 

			Detrás de esa pérdida de poder familiar está no solamente la realidad demográfica sino también el tema fundamental de la identidad, es decir, el hecho de que los lazos que antes se consideraban fijos e inmutables ahora suelen cambiar. 

			Antaño, por ejemplo, el hombre que se casaba con tu hermana se convertía en tu cuñado para toda la vida. Ahora, será tu cuñado solamente mientras él y tu hermana decidan seguir juntos; y si se divorcian, es posible que se sucedan en su lugar muchos otros cuñados. En el pasado occidental no muy lejano (por darle la vuelta al asunto para verlo desde el punto de vista del cuñado), quienquiera que fuera esa persona no tenía otra opción que seguir siendo tu cuñado una vez que se casaba con tu hermana (igual que sería para toda la vida marido de tu hermana, yerno de tu padre, etcétera). Hoy, cada una de esas identidades que antes se consideraban permanentes puede cambiar según las intenciones suyas o de su esposa.

			Este es solamente un ejemplo de la manera en que la colisión entre la familia y el mundo moderno ha dado lugar a una redefinición radical de la familia. Se nos pueden ocurrir muchos más. En la película El padrino II, a Michael Corleone lo consuela su madre en un momento de crisis matrimonial, diciéndole con firmeza que es imposible perder a la familia. Eso sería cierto tradicionalmente en su Sicilia natal; pero como sabe Michael, y Mamá no, en el Occidente moderno no es el caso. Precisamente porque la familia puede ahora redefinirse según lo que decidan hacer sus miembros (especialmente sus miembros más poderosos), sí que es posible —como antes nunca lo fue— «perder» a la familia. Solamente los lazos biológicos permanecen inmutables.

			De ahí que el parentesco, por repetirlo una vez más, no defina a los hombres y mujeres de hoy como definió a nuestros antepasados; por el contrario, para muchas personas la «familia» es, al menos en parte, una serie de asociaciones opcionales que pueden desecharse voluntariamente según nuestras preferencias. Por decirlo de manera ligera, este hecho sociológico es bastante nuevo y potente, en relación con el alcance de la historia de la humanidad.

			Pero como decíamos en cuanto al declive del Cristianismo, ¿quién necesita a los sociólogos para convencernos de que la familia está más débil que antes? A la mayoría nos basta con la experiencia personal o ajena. El declive de la familia es lo que subyace la serie continua de patologías que pasan por las ondas occidentales: pensemos en los juicios de divorcio televisados, las pruebas de paternidad televisadas, las rupturas televisadas, y demás emisiones que sin pretenderlo nos ilustran. Todas explotan al máximo el hogar debilitado. Si no existiese el declive de la familia, la telebasura tendría que inventarlo.

			Otra consecuencia de la implosión de la familia es la crisis económica que amenaza los Estados del bienestar de todo el mundo desarrollado, junto con las manifestaciones que han sido titulares de las noticias desde 2008, en Atenas o en Madrid, en Londres o en Barcelona. Los mercados financieros ya llevan años atenazados por el miedo a que se derrumbe Grecia/Italia/España, llevándose detrás el resto de la Unión Europea. Y esta ansiedad en cuanto al «contagio» no es solamente cuestión de finanzas. La hermosa y pintoresca Europa luce ahora hogueras, multitudes enfurecidas, máscaras antigás, e índices de desempleo que en algunos países superan el veinticinco por ciento. ¿Por qué?

			Parece que aún no hemos caído en la cuenta de que esta candente crisis económica europea no existiría siquiera, si no fuese por la subyacente crisis múltiple causada por el declive de la familia. Debido a la reducción de la familia en todo Occidente en términos simplemente numéricos, en las economías occidentales hay pocos trabajadores jóvenes para mantener a los mayores, muchos menos de lo que imaginaron los visionarios y políticos, autores de los modernos Estados del bienestar. Mantener estos Estados del bienestar se ha convertido efectivamente en un esquema Ponzi, lo cual constituye ahora mismo el hecho más oneroso para la política: un hecho arraigado a su vez en la cambiante familia occidental. 

			¿Hasta qué punto están relacionados los problemas económicos de Europa con su aceptación entusiasta de la baja fertilidad, y los cambios causados por esta? Según el demógrafo Nicholas Eberstadt, por citar solamente a uno, «se calcula que los costes asociados al envejecimiento de la población están detrás de aproximadamente la mitad de la deuda pública acumulada por los países de la OCDE en los últimos veinte años [el énfasis es nuestro]»[21]. Él y Hans Groth, presidente de la Asociación Demográfica Mundial, calculan también que por cada punto que crece en un país de la OCDE la proporción de mayores de sesenta y cinco años, crece en siete puntos la proporción entre deuda pública y PIB[22].

			El decrecimiento demográfico ha modificado también la «macro» imagen en otro aspecto importante. Ali Alichi, economista del Fondo Monetario Internacional, ha señalado por ejemplo que los ciudadanos mayores están menos incentivados para pagar sus deudas: otro dato prosaico con repercusiones globales. «Al crecer el número de ciudadanos mayores con respecto al número de ciudadanos jóvenes, podría caer la solvencia de los países endeudados, resultando en menos préstamos exteriores y más incumplimientos de las deudas soberanas»[23]. Imposible expresar de manera más sucinta las profundas implicaciones que tiene la demografía en la política actual, ni resumir de manera más exacta eso que podríamos llamar política demográfica moderna de riesgo calculado.

			En tercer lugar, el declive de la familia está ejerciendo más presión sobre esos mismos Estados del bienestar que ya han rebasado el límite de sus posibilidades fiscales: ahora hay más personas que esperan que sus gobiernos realicen esas tareas que antes asumían los hijos, las tías solteras, etc. Las familias se han reducido, desbandado, transformado, y de múltiples maneras han llegado a reflejar la realidad de que los lazos que antes eran permanentes ahora son, cada vez más, opcionales y fungibles; y los hombres y mujeres de Occidente han aumentado la presión sobre el Estado para que sirva de sustituto de la familia: en particular, como sustituto del padre. Esta idea quedó perfectamente ilustrada en los Estados Unidos en 2012, en un vídeo elaborado por el equipo que trabajaba para la reelección del presidente Barack Obama, que narraba la vida de «Julia», joven que se beneficia de la ayuda gubernamental en cada momento importante de su vida. Cada una de las formas de ayuda, desde la guardería hasta la jubilación, son sustitutivos gubernamentales de cosas que antes hacía la familia extensa, y normalmente ya no[24].

			Por otro lado, al expandirse el Estado para asumir obligaciones que antes asumían los más allegados, han ido desapareciendo los incentivos para esforzarse por mantener unida la familia: ¿para qué? Al fin y al cabo (o eso pareció durante un tiempo, aunque ahora estamos aprendiendo), la pensión va a ser la misma. Así que el Estado del bienestar compite con la familia como el máximo defensor del individuo, y al mismo tiempo mina la fuerza de esa familia. 

			En otras palabras, la transformación de la familia ha sido motor del estatismo, y el estatismo, a su vez, ha sido motor del declive de la familia. Esto también forma parte del panorama social y político que hemos de comprender a la vista de lo que sigue.

			Y repito: la utilización de la palabra «declive», para describir lo que le ha acaecido a la familia occidental en el último siglo, carece de intención peyorativa, igual que hablar del «declive» de la fe no supone una falta de respeto hacia los cristianos. Es simplemente un hecho, que nadie discute y que se observa fácilmente por doquier, que la familia occidental ya no ejerce sobre sus miembros la misma influencia que ha ejercido generalmente a lo largo de la Historia de la humanidad; igual que es un hecho que las iglesias cristianas tienen menos influencia hoy, sobre las vidas de muchos que se identifican como cristianos, que en el pasado distante o incluso reciente.

			Resumiendo nuestro breve repaso hasta aquí: en el mundo desarrollado, las familias son más pequeñas que antes; están más dispersas; tienen menos probabilidades de estar unidas por lazos matrimoniales; tienen más probabilidades de estar «mezcladas» de una manera o de otra; tienen más probabilidades de incluir padres e hijos que pasan fuera del hogar períodos de tiempo considerables[25]. Pocas familias extensas viven hoy bajo un mismo techo; las guarderías, centros de rehabilitación, hospitales, hogares de ancianos y demás instituciones artificiales asumen funciones que antes asumía la familia. Y en la placa de Petri donde hoy se cultivan los híbridos familiares de mañana, la base biológica de la familia natural se está subvirtiendo o debilitando más aún debido a prácticas que hasta hace pocas décadas ni existían: la fertilización in vitro, el alquiler de vientres, la donación anónima de esperma, la criogenización de óvulos, y otros experimentos que ofrecen respuestas radicalmente nuevas a la pregunta de qué es la familia de hoy o de mañana.

			Una vez más, para lo que nos interesa, no importa qué opino yo, ni qué opina nadie de estos cambios. Claro que los tradicionalistas y conservadores deploran el debilitamiento de los lazos familiares, y creen que el declive de la familia ha dejado a los hombres, a las mujeres y a los niños en peor situación que antes, desde muchos puntos de vista. Y otros, sobre todo liberales y progresistas, celebran estos mismos cambios, argumentando que las innovaciones actuales en la familia ayudan a humanizar lo que se había convertido en una institución opresiva, incluso autoritaria. Y naturalmente que hay también otras personas no especialmente ideológicas ni religiosas, que tienen sus propias ideas de lo que hace a la familia buena o mala, deseable o indeseable, merecedora o no de ser defendida. 

			Lo que nos interesa es trascender estos surcos tan conocidos de las guerras culturales, y pasar a otra cosa una vez contemplado el panorama. Como muestra incluso este estudio relativamente breve, hoy llevamos unas vidas domésticas muy distintas a las que eran típicas de nuestros antepasados e incluso de nuestros parientes recientes; y uno de los principales motivos es que tenemos menos lazos familiares biológicos que los que nos precedieron, y los que tenemos son más tenues. Lo expresó de manera memorable Peter Laslett en su obra clásica y siempre fascinante de 1965 The World We Have Lost: England before the Industrial Age [El mundo que hemos perdido: la Inglaterra preindustrial]: «Hubo una época en que toda la vida discurría en medio de la familia, dentro de un círculo de rostros amados, conocidos… Ese tiempo se ha perdido para siempre, y por eso somos muy distintos de nuestros antepasados»[26]. El argumento que aparece en las páginas que siguen depende parcialmente de nuestra plena comprensión de la afirmación de Laslett.

			Al igual que el declive de la religión, el declive de la familia no es simplemente una serie de tendencias sociales debatidas por los intelectuales, sino un cambio profundo que se refleja en los rostros humanos. Algunos parecen bastante satisfechos, o por lo menos no tan deprimidos como habrían estado antaño: los adultos que, con el divorcio exprés, pueden optar sin menoscabo legal por dejar un matrimonio desgraciado y buscar la felicidad en otra parte; las madres solteras y sus hijos, que habrían sufrido el estigma de proceder de un hogar sin padre, y a los que ahora se acepta como una de tantas situaciones normales; los hombres y las mujeres cuyas preferencias en lo erótico en otros tiempos habrían estado estigmatizadas y perseguidas; etcétera. 

			Pero en este nuevo mundo hay otros rostros que muestran el lado oscuro de esos mismos cambios: las personas mayores sin hijos que tienen que depender de amigos o empleados para que les acompañen cuando enferman; los hijos de familias más reducidas y de más edad, que pasarán la mayor parte de su vida adulta sin parientes biológicos inmediatos, y que jamás conocerán la solidez de la familia extensa, para bien ni para mal; y sobre todo, los muchos niños que jamás conocerán algo que para la mayoría de los que nos precedieron fue lo natural: la presencia en el hogar de un padre y una madre biológicos, y la persistencia de esos mismos individuos a lo largo de las generaciones, es decir, adentrándose en las vidas de sus nietos biológicos.

			En el extremo de este espectro de cambio hay que reflexionar sobre algunas imágenes absolutamente dantescas. ¿Qué va a hacer el mundo con el hecho de que los «hijos de donantes», de padres intencionadamente anónimos, ya abunden tanto que la mitad de ellos están preocupados por la posibilidad de caer sin quererlo en el incesto, en alguna relación romántica futura?[27] ¿Y con los ancianos japoneses que suplen con juguetes electrónicos la ausencia de nietos? [28] ¿Y con las imprevistas formas de desolación que nos trae la biotecnología, como el reciente caso de la mujer india cuyos dos hijos quedaron huérfanos, al morir ella al dar a luz un hijo como vientre de alquiler para una pareja occidental acaudalada?[29] Una vez más, no se trata de argumentar a favor ni en contra de estos cambios, sino de hacerle justicia, aunque sea brevemente, a su tremendo calado.

			En resumen, el declive de la familia occidental ha cambiado los ritmos de la vida cotidiana desde el nacimiento hasta la muerte: desde la manera de cuidar del bebé o cuándo empieza la escuela y cuánto dura, hasta el cuidado de los enfermos y el aspecto que tiene el lecho de muerte; y prácticamente todo lo que hay entre medio.

			Al igual que el declive del Cristianismo, el de la familia tradicional significa que todos los que vivimos en el Occidente moderno llevamos vidas que para nuestros antepasados serían inimaginables. En innumerables aspectos, estamos menos condicionados que ellos; somos tal vez las personas más libres de la Historia de la humanidad. Al mismo tiempo, estamos privados de los consuelos de los lazos familiares y de la fe que conocieron la mayoría de los hombres y las mujeres que nos precedieron; y este hecho ha tenido repercusiones más amplias de lo que se ha comprendido hasta hoy. 

			En su conjunto, estos dos cambios demoledores solamente están empezando a analizarse y explorarse. Nuestra intención es contribuir a ese esfuerzo aunque sea de manera modesta, para poder comprender algo nuevo en cuanto a este panorama social, económico, moral y religioso tan ampliamente transformado.

			Teniendo presentes esos dos esbozos, el de la fe y el de la familia en el Occidente moderno, planteemos ahora la cuestión a la que dedicaremos este esfuerzo. ¿Cuál es la verdadera relación entre estas dos tendencias tan trascendentes de la modernidad: el declive religioso por un lado, y el declive de la familia por el otro? 

			Esa es la pregunta tipo huevo-o-gallina que yace en el centro de este libro. Que yo sepa, nadie la ha explorado a fondo anteriormente, así que tanto la pregunta como la manera en que se intenta responder a ella en las páginas que siguen ofrecen algo nuevo. Este libro propone la existencia de un defecto clave en la versión laica convencional que explica cómo y por qué se ha derrumbado el Cristianismo en buena parte de Occidente. La pieza que falta es el «factor familia». 

			En términos sencillos, lo que el «factor familia» quiere señalar es una idea nueva: que la relación causal entre familia y religión (específicamente, la religión cristiana) es una calle de dos sentidos. En otras palabras, argumentaré que la formación de la familia no es simplemente el resultado de la fe religiosa, como defiende la sociología laica. Más bien, la formación de la familia puede ser y ha sido un agente causal por sí misma, que además afecta potencialmente la fe y la práctica religiosa de cualquier ser humano. Argumentaré que el proceso de secularización no se ha entendido correctamente porque no ha tenido en cuenta este «factor familia»: el efecto activo que la participación en la propia familia parece tener sobre la fe y la práctica de la religión. 

			Brevemente, este libro quiere darle la vuelta al relato aceptado del declive religioso occidental. No argumenta que la historia convencional sea completamente errónea; todo lo contrario. Pero sí que esa historia es radicalmente incompleta; y que el modo en que es incompleta nos obliga a repensar la supuesta inevitabilidad de la caída en desgracia del Cristianismo en Occidente. Esa es una de las consecuencias radicales de las páginas que siguen, y que volveremos a ver en la conclusión.

			Lo que se ha omitido es algo tan prosaico que parecía que podría darse por hecho: a saber, que la familia ha sido una correa de transmisión importante, incluso insustituible, de la fe religiosa, de muchas maneras distintas que se detallarán en el capítulo 7, «Componiendo el rompecabezas: Hacia una antropología alternativa de la fe cristiana».

			Por expresar de otro modo lo importante de la cuestión: el derrumbamiento en Europa del Cristianismo y el de la familia natural (por los crecientes índices de divorcio, ilegitimidad, y demás tendencias familiares de la modernidad) evidentemente han ido de la mano (véanse de nuevo los datos ya mencionados, del Estudio de Valores Europeos y Eurostat).

			Hasta ahora, las personas que observaban esa constante conjunción han dado por hecho que el primer fenómeno era el que empujaba el segundo: que el declive de la familia natural era una mera consecuencia del declive de la fe. Este libro defiende que lo contrario también es cierto: que el continuado deterioro de la familia natural ha acompañado y también acelerado el deterioro de la fe cristiana en Occidente.

			Para comprender la verdadera naturaleza de la relación entre estas tendencias, debemos alejarnos de las líneas temporales bidimensionales que intentan identificar causa y efecto, hacia un modelo tridimensional más matizado que refleje cómo operan juntas estas dos fuerzas. Entre los modelos considerados como metáforas definitivas de esta argumentación, tal vez la mejor opción literaria sea la que nos prestan los científicos James D. Watson y Francis Crick, descubridores de la estructura del ADN[30]. Lo que desea dejar claro este libro es que familia y fe son la invisible doble hélice de la sociedad: dos espirales que, unidas, pueden reproducirse de manera efectiva, pero en cuya fuerza y en cuyo impulso dependen la una de la otra. Esa es una manera de expresar la tesis que se defiende.

			Resumiendo el argumento en términos metafóricos más conocidos, Nietzsche tuvo razón al declarar que las grandes catedrales de la Cristiandad europea se habían convertido en tumbas. Pero él, y sus muchos herederos modernos, se han equivocado en cuanto a lo que está enterrado en ellas. Al elaborar un esquema nuevo del verdadero vaivén de la fe cristiana en el mundo, espero que aprendamos algo nuevo, algo tal vez nunca visto, sobre la fe, la familia y la complicada dinámica necesaria entre las dos. 

			Para concluir, unas palabras sobre lo que no es este libro. No es un intento de evaluar la salud de la religión en el mundo, como han intentado hacer admirablemente algunos estudiosos y pensadores[31]. No es un libro sobre el estado de otras religiones, como el Judaísmo y el Islam, ni de ninguna otra religión no cristiana, ni en Europa Occidental ni en ningún sitio. Cierto que decimos algunas cosas que tal vez pudieran aplicarse más allá del Cristianismo; en más de una ocasión, el lector se preguntará cómo encajan en el panorama los chinos, los hindúes, los musulmanes o quien sea. Pero ya es suficiente ambición para un solo libro este intento de decir algo nuevo sobre cómo podrían ser el auge y el declive del Cristianismo en sí. La extrapolación de estas ideas a otras creencias habrá que dejarla para mejor ocasión.

			Y por último, esta no es una obra apologética, ni ideológica ni religiosa ni de ningún tipo[32]. Sean cuales sean mis ideas existenciales, o las del lector, las páginas que siguen son tan libres, están tan libres de prejuicios como sea posible. Y más importante: cualquiera con preconcepciones alternativas, ya sea agnóstico o ateo, budista o de la wicca, podía haber desarrollado la misma teoría a partir de las mismas pruebas empíricas. Ante gran parte de lo que se escribe hoy sobre la secularización, tiene uno la sensación de que hay un rabo ideológico o religioso que mueve el perro de la teoría. No es el presente caso[33].

			En estas páginas he intentado también traducir a román paladino lo que suele ser una discusión frustrante e incomprensible. Este no es un libro de «narrativa» (y mucho menos «metanarrativa»), «guiones», ni jergas sociológicas parecidas. Es un intento de obligar al lector a participar en el esfuerzo por averiguar algo nuevo sobre el declive del Cristianismo: a saber, la idea de que la familia desempeñó, y a veces sigue desempeñando, un papel crítico y hasta ahora silencioso en cuanto al lugar que ocupa esa religión en el mundo occidental. Para el gusto de algunos lectores, tal vez resulten muy elaborados algunos detalles especializados; algunos especialistas pensarán que una neófita se ha aventurado donde no debía. Solamente puedo albergar la esperanza de que este libro, esta especie de ornitorrinco intelectual, ofrezca algo para todos, incluidos los críticos.

			El renombrado erudito Charles Taylor, al comienzo de su aclamada obra de 2010 A Secular Age [Una era laica], plantea una manera de abrir una ventana hacia el panorama pasado y presente: «En el 1500, por poner alguna fecha, era prácticamente imposible no creer en Dios en nuestra sociedad occidental, mientras que en el 2000 nos resulta no sólo fácil sino casi inevitable. ¿Por qué?»[34] Propongo aquí una amistosa corrección como manera distinta de abrir esa misma ventana figurada. Durante más de 125 años, el debate occidental sobre la pérdida de la fe cristiana ha girado en torno a la pregunta metafórica de Nietzsche: ¿Quién o qué mató al Dios cristiano? Tal vez esa pregunta no sea correcta del todo. Si preguntamos metafóricamente: ¿Quién o qué mata al Dios cristiano?, entonces creo que veremos aspectos del declive del Cristianismo en Occidente, y de sus posibilidades para el futuro, que nunca se habían visto así.

			
				
					[1] La definición de «Occidente» para los objetivos de estas páginas reza más o menos como la que ofrece George Weigel: «Lo que llamamos “Occidente” (y las formas distintivas de vida política y económica que ha generado) no ocurrió así como así. Esas formas distintivas de política y economía (la democracia y el mercado) no son únicamente el producto de la Ilustración de la Europa continental. No: las raíces primarias más hondas de nuestra civilización se hunden en un suelo cultural nutrido por la fructífera interacción de Jerusalén, Atenas y Roma: la religión bíblica, de la que aprendió Occidente la idea de la Historia como un camino resuelto hacia el futuro, y no una cosa tras otra sin ton ni son; la racionalidad griega, que enseñó a Occidente que existen verdades arraigadas en el mundo y en nosotros, y que tenemos acceso a esas verdades a través de las artes de la razón; y la jurisprudencia romana, que enseñó a Occidente la superioridad del gobierno de la ley sobre el gobierno de la fuerza bruta y la coerción». George Weigel, 11ª conferencia William E. Simon, reimpresa en National Affairs bajo el título «The Handwriting on the Wall», nº 11 (Primavera 2012): disponible en http://www.nationalaffairs.com/publications/detail/the-handwriting-on-the-wall.

				

				
					[2] La parte más conocida de «Dover Beach» (1867) reza así: «El mar de la fe / tuvo su pleamar un día, y ceñía la orilla de la tierra / como ondas de una brillante cinta anudada. / Pero ahora solamente oigo / su largo melancólico rugido en retirada / al ritmo del rumor / del viento de la noche, bajando por los vastos rompientes terribles / y los guijarros desnudos del mundo.» [Traducción de Enrique García-Máiquez].

				

				
					[3] Las medidas del declive están abiertas al debate, pero he aquí un ejemplo relativamente directo: la Encuesta Europea de Valores, que incluye datos de cuatro «olas» (1981, 1990, 1999 y 2008). Estas olas permiten comparar, por ejemplo, la asistencia a los cultos hoy con la asistencia hace dieciocho años. En nueve de once países, la creencia en Dios cayó entre 1981 y 1999. Todos los países menos Italia presentaron también un declive en asistencia a los cultos durante estos años. El número de individuos no afiliados subió concomitantemente en todos los países. Cae el porcentaje de personas que creen en el infierno y otros detalles del credo cristiano; etcétera. Para más datos, http://www.europeanvaluesstudy.eu/evs/data-and-downloads.

					En cuanto a los Estados Unidos, según el Pew Forum on Religion & Public Life, el porcentaje de adultos americanos no afiliados religiosamente subió del quince al veinte entre 2007 y 2012. Cary Funk y Greg Smith, investigadores de «Nones on the Rise: One-in-Five Adults Have No Religious Affiliation», publicado por el Pew Research Center, Washington, DC, 9 de octubre de 2012, disponible en http://www.pewforum.org/uploadedFiles/Topics/Religious_Affiliation/Unaffiliated/NonesOnTheRise-full. pdf.

				

				
					[4] Repito, la expresión «familia natural» no tiene intención de despreciar, ni la de insinuar que otras familias no sean por eso «naturales». Se refiere a lo que debería ser una definición incontrovertida: la familia natural es esa modalidad familiar que otras podrían imitar, pero nunca reproducir; es la modalidad familiar basada en los lazos biológicos. Solamente una mujer puede ser la madre biológica de un hijo, aunque otras mujeres pueden ser madrastras, madres adoptivas, o, en fin, «como» una madre natural. Por expresarlo de otra manera, los lazos biológicos son intrínsecamente limitados e inmutables, mientras que no lo son las asociaciones figurativas, parecidas a la familia.

				

				
					[5] La acuñación del término «cristofobia» se le suele atribuir al estudioso de leyes Joseph Weiler. George Weigel, The Cube and the Cathedral: Europe, America and Politics without God (Nueva York, Basic Books, 2006), 19.

				

				
					[6] En Gran Bretaña en 2011, por poner un ejemplo emblemático, un juez le prohibió a una pareja pentecostal que acogiera niños, citando sus creencias cristianas acerca de la homosexualidad como «perjudicial» para el bienestar de los niños. Ver «Christian Foster Couple Lose “Homosexuality Views” Case», BBC News, 28 de febrero de 2011, disponible en  http://www.bbc.co.uk/news/uk-england-derbyshire-12598896. 

					En los últimos años han tenido lugar otros conflictos parecidos entre las enseñanzas cristianas tradicionales y la imagen cambiante del Cristianismo, y han surgido organizaciones para llevar la cuenta de estos incidentes. Según la doctora Gudrun Kugler, por ejemplo, directora del Report on Intolerance and Discrimination against Christians in Europe, publicado en 2011 por el grupo austríaco sin ánimo de lucro Observatory on Intolerance and Discrimination against Christians: «Los datos señalan que el 85 por ciento de todos los crímenes de odio con trasfondo religioso en Europa van dirigidos contra cristianos…También observamos restricciones profesionales para los cristianos: una aplicación restrictiva de la libertad de conciencia hace que profesiones como la magistratura, la medicina, la enfermería, la matronería y la farmacia se vayan cerrando poco a poco para los cristianos. Los maestros y padres tienen problemas cuando muestran su desacuerdo con la ética sexual definida por el Estado». El informe está disponible en http://www.intoleranceagainstchristians.eu/fileadmin/user_upload/Press_Release_Report_2011_English_01.pdf.

				

				
					[7] Para un informe optimista de la vitalidad del Cristianismo en otras partes del mundo, véase por ejemplo la obra de John Micklethwait y Adrian Wooldridge, God Is Back: How the Global Revival of Faith Is Changing the World (Nueva York: Penguin Press, 2009).

				

				
					[8] Para más información, véase la web del grupo: http://uk-england.alpha.org/.

				

				
					[9] Véase por ejemplo Rob Williams: «Modern-Day Pilgrims Beat a Path to the Camino», The Guardian, 2 de mayo de 2011. También en 2011, la peregrinación fue la premisa de la película El Camino, producida por Emilio Estévez y protagonizada por Martin Sheen.

				

				
					[10] Philip Jenkins, God’s Continent: Christianity, Islam, and Europe’s Religious Crisis (Nueva York: Oxford University Press, 2011), 36.

				

				
					[11] Sobre el auge del Islam en Europa véase por ejemplo Bruce Bawer, While Europe Slept: How Radical Islam Is Destroying the West from Within (Nueva York: Doubleday, 2006); Claire Berlinksi, Menace in Europe: Why the Continent’s Crisis Is America’s Too (Nueva York: Crown Forum, 2006); Ian Buruma, Murder in Amsterdam (Nueva York: Penguin Press, 2006); Christopher Caldwell, Reflections on the Revolution in Europe: Immigration, Islam, and the West (Nueva York: Doubleday, 2009); Walter Laqueur, The Last Days of Europe: Epitaph for an Old Continent (Nueva York: Thomas Dunne Books, 2007); y Melanie Phillips, Londonistan (Nueva York: Encounter Books, 2006). Véase también Jenkins, God’s Continent.

				

				
					[12] Véase por ejemplo: Sam Harris, The End of Faith: Religion, Terror, and the Future of Reason, reprint ed. (Nueva York: W. W. Norton, 2005) y Letter to a Christian Nation (Nueva York: Knopf, 2006); Daniel C. Dennett, Breaking the Spell: Religion as a Natural Phenomenon, reprint ed. (Nueva York: Penguin, 2007); Richard Dawkins, The God Delusion (Boston, MA: Houghton Mifflin, 2006); Christopher Hitchens, God Is Not Great: How Religion Poisons Everything (Boston, MA: Twelve Books, 2007); Michel Onfray, Atheist Manifesto: The Case against Christianity, Judaism, and Islam, English language ed. (Nueva York: Arcade Publishing, 2005); Victor J. Stenger, God: The Failed Hypothesis: How Science Shows That God Does Not Exist (Amherst, NY: Prometheus Books, 2007).

				

				
					[13] «Papal Visit Scuppered by Scholars,» BBC News, 15 de enero de 2008, disponible en bbc.co.uk.

				

				
					[14] De hecho, como señala George Weigel en la controversia provocada por la histórica visita de Benedicto XVI al Reino Unido en 2010, algunos de los manifestantes eran «personas tan acaloradas, tan exageradas en sus antipatías, que es imposible tomarlas en serio». Weigel, «Richard Dawkins & Co.=Paisley 2.0?» 29 de septiembre de 2010, disponible en http://www.firstthings.com/onthesquare/2010/09/richard-dawkins-co-paisley-20/george-weigel.

				

				
					[15] Históricamente, siempre ha existido alguna versión de esta «familia natural», desde las tribus analfabetas del Amazonas o las civilizaciones de Mesopotamia hasta la serie televisiva muy denostada (pero claramente de acuerdo con la mayoría de la humanidad) Ozzie and Harriet [N. de la t.: The Adventures of Ozzie and Harriet, serie televisiva americana que se emitió entre 1952 y 1966, protagonizada por la familia Nelson.]

				

				
					[16] Eurostat, Demography Report 2010, http://epp.eurostat.ec.europa.eu/portal/page/portal/population/documents/Tab/report.pdf.

				

				
					[17] Es cierto, como a los expertos les gusta subrayar, que existen variaciones sobre el tema del declive de la natalidad occidental. Los índices más bajos se encuentran en el sur de Europa, y los más altos, en Escandinavia, Francia y los países anglosajones. (Gracias a Eric Kaufmann por esta puntualización matizada. Correspondencia electrónica, marzo de 2012.) También es cierto que es complicada la relación entre fertilidad y matrimonio. Contra-intuitivamente quizá, los índices de natalidad son más altos en países con más nacimientos fuera del matrimonio, y los más bajos se dan en los países donde el matrimonio es relativamente fuerte; Eric Kaufmann, ibid. Para un debate amplio sobre estas y otras matizaciones, véase también Eric Kaufmann y W. Bradford Wilcox, eds., Whither the Child?: Causes and Consequences of Low Fertility (Boulder, CO: Paradigm Publishers, 2012). Pero por muy fascinantes que sean las variaciones, por ahora no son más que hojas en el bosque. Si observamos los árboles, vemos fácilmente la terrible tendencia: siempre hacia abajo.

				

				
					[18] Datos de Eurostat,  http://appsso.eurostat.ec.europa.eu/nui/show.do?dataset=demo_find&lang=en

				

				
					[19] Por ejemplo, en una obra clásica, escrita hace casi un cuarto de siglo: Disturbing the Nest: Family Change and Decline in Modern Society (Piscataway, NJ: Aldine Transaction, 1988), el sociólogo David Popenoe ofrece una lista de diez características del cambio en la «ecología de la crianza». Basándose en su lista, argumenta que la familia como institución estaba y está en declive en todo Occidente (liderado por Suecia, objeto específico de su estudio). Incluye entre otros los datos empíricos de que las familias son menos numerosas; que realizan menos actividades juntas; que se ha reducido el tiempo que pasan los padres con los hijos; que las familias tienen menos tiempo para costumbres y tradiciones familiares; que los niños tienen menos contacto cotidiano que antes con parientes y vecinos; que los hijos tienen menos contacto que antes con el trabajo de sus padres; que los hijos tienen más probabilidades de encontrarse con que sus padres no permanecen juntos; y más datos que apoyan su argumentación a favor del declinismo. Y esta es solamente una enumeración del debilitamiento sistemático de los lazos familiares en Occidente, para bien o para mal; se podrían citar muchas más.
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					[24] Como señaló en su momento Rich Lowry, director de National Review: «Julia comienza su interacción con el Estado del bienestar de pequeñita, en el programa preescolar Head Start. Luego atraviesa todas las fases importantes de la vida, no como describe Shakespeare ese progreso, de criatura «hipando y vomitando» hasta «la segunda niñez y el olvido total», sino en la versión de los departamentos de Salud y Servicios Humanos y Educación: una beca Pell a los dieciocho años; cirugía garantizada por la seguridad social bajo Obamacare a los veintidós; un trabajo en el que pueda denunciar a su empresario para que le pague más, gracias a la Lilly Ledetter Fair Pay Act, a los veintitrés; anticonceptivos gratuitos a los veintisiete; un préstamo para pequeñas empresas a los 42; y por fin, Medicare a los 65 y la Seguridad Social a los 67. Ver «A Nation of Julias», National Review Online, 4 de mayo de 2012, disponible en  http://www.nationalreview.com/articles/298936/nation-julias-rich-lowry.
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